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El peronismo será revolucionario o no será nada 

Eva Perón 

 

En mi país lo que estaba por hacer era nada menos que una Revolución.  

Cuando la "cosa por hacer" es una Revolución entonces el grupo de hombres 

capaces de recorrer ese camino hasta el fin se reduce a veces al extremo de 

desaparecer.  

Muchas revoluciones han sido iniciadas aquí y en todos los países de] mundo. 

Pero una Revolución es siempre un camino nuevo cuyo recorrido es difícil y no 

está hecho sino para quienes sienten la atracción irresistible de las empresas 

arriesgadas.  

Por eso fracasaron y fracasan todos los días revoluciones deseadas por el pue-

blo y aun realizadas con su apoyo total.  

 

Un día me dijeron que era demasiado peronista para que pudiese encabezar 

un movimiento de las mujeres de mi Patria. Pensé muchas veces en eso y 

aunque de inmediato "senti" que no era verdad, traté durante algún tiempo de 

llegar a saber por qué no era ni lógico ni razonable.  

Ahora creo que puedo dar mis conclusiones.  

Sí, soy peronista, fanáticamente peronista.  

Demasiado no, demasiado sería si el peronismo no fuese como es, la causa de 

un hombre que por identificarse con la causa de todo un pueblo tiene un valor 

infinito. Y ante una cosa infinita no puede levantarse la palabra demasiado.  

Perón dice que soy demasiado peronista porque él no puede medir su propia 

grandeza con la vara de su humildad.  

Los otros, los que piensan, sin decírmelo, que soy demasiado peronista, ésos 

pertenecen a la categoría de los "hombres comunes". ¡Y no merecen respuesta!  

 

Unos pocos días al año, represento el papel de Eva Perón; y en ese papel creo 

que me desempeño cada vez mejor, pues no me parece difícil ni desagradable.  

La inmensa mayoría de los días soy en cambio Evita, puente tendido entre las 

esperanzas del pueblo y las manos realizadores de Perón, primera peronista 

argentina, y éste sí que me resulta papel difícil, y en el que nunca estoy total-

mente contenta de mi.  
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De Eva Perón no interesa que hablemos.  

Lo que ella hace aparece demasiado profusamente en los diarios y revistas de 

todas partes.  

En cambio, si interesa que hablemos de "Evita"; y no porque sienta ninguna 

vanidad en serlo sino porque quien comprenda a "Evita" tal vez encuentre lue-

go fácilmente comprensible a sus "descamisados", el pueblo mismo, y ése 

nunca se sentirá más de lo que es ... ¡nunca se convertirá por lo tanto en oli-

garca, que es lo peor que puede sucederle a un peronista!  

 

-Yo sé que cuando ellos me critican a mí en el movimiento es que en el fondo 

les duele la Revolución.  

Perón cumplirá con su pueblo.  

Mientras eso pueda ocurrir, ellos no volverán.  

Por eso tratan de destruirme.  

Saben también que no trabajo para mí, no me verán jamás buscando una ven-

taja personal y eso los excita.  

Desearían verme caer en el egoísmo y en la ambición, para demostrar así al 

pueblo que en el pueblo me busqué a mí misma.  

Saben que así podrían separarme del pueblo. No entienden que yo en mis afa-

nes no busco otra cosa que el triunfo de Perón y de su causa por ser el triunfo 

del pueblo mismo.  

Ni siquiera cuando me acerco a los que trabajan o a los que sufren lo hago 

buscando una satisfacción egoísta de quien hace algún sacrificio personal.  

Yo me esfuerzo todos los días por eliminar de mi alma toda actitud sentimen-

tal frente a los que me piden.  

No quiero tener vergüenza de mí ante ellos. Voy a mi trabajo cumpliendo mi 

deber y a dar satisfacción a la justicia.  

Nada de lirismo ni de charlatanerías, ni de comedias, nada de poses ni de ro-

mances.  

Ni cuando entro en contacto con los más necesitados podrá decir nadie que 

juego a la dama caritativa que abandona su bienestar por un momento para 

figurarse que cumple una obra de misericordia.  

Del mismo Perón, que siempre suele decir: "el amor es lo único que construye" 

he aprendido lo que es una obra de amor y cómo debe cumplirse.  
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El amor no es -según la lección que yo aprendí- ni sentimentalería romántica, 

ni pretexto literario.  

 

El amor es darse; y "darse" es dar la propia vida.  

Mientras no se da la propia vida cualquier cosa que uno dé es justicia. Cuan-

do se empieza a dar la propia vida entonces recién se está haciendo una obra 

de amor.  

 

Para mi por eso descamisado es el que se siente pueblo. Lo importante es eso; 

que se sienta pueblo y ame y sufra y goce como pueblo, aunque no- vista como 

pueblo, que esto es lo accidental.  

Un oligarca venido a menos podrá ser materialmente descamisado pero no 

será un descamisado auténtico.  

Aquí también me declaro enemiga de las formas según lo establece la doctrina 

peronista.  

Para mí, los obreros son por eso, en primer lugar, descamisados: ellos estuvie-

ron todos en la Plaza de Mayo aquella noche. Muchos estuvieron materialmen-

te; todos estuvieron espiritualmente presentes.  

No todos los descamisados son obreros, pero, para mi, todo obrero es un des-

camisado; y yo no olvidaré jamás que a cada descamisado le debo un poco de 

la vida de Perón.  

En seguido lugar, ellos son parte integrante del pueblo; de ese pueblo cuya 

causa ganó mi corazón desde hace muchos años.  

Y en tercer lugar, son las fuerzas poderosas que sostienen el andamíaje sobre 

cuyo esqueleto se levanta el edificio mismo de la Revolución.  

El movimiento Peronista no podría definirse sin ellos.  

 

Soy sectaria, sí. No lo niego; y ya lo he dicho. Pero ¿podrá negar alguien ese 

derecho? ¿Podrá negarse a los trabajadores el humilde privilegio de que yo 

esté más con ellos que con sus patrones?  

¿Si cuando yo busqué amparo en mi amargo calvario de 1945, ellos, solamen-

te ellos, me abrieron las puertas y me tendieron una mano amiga?  

Mi sectarismo es además un desagravio y una reparación. Durante un siglo 

los privilegiados fueron los explotadores de la clase obrera. ¡Hace falta que eso 

sea equilibrado con otro siglo en que los privilegiados sean los trabajadores!  
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Cuando pase este siglo creo que recién habrá llegado el momento de tratar cm 

la misma medida a los obreros que a los patrones, aunque sospecho que ya 

para entonces el Justicialismo habrá conseguido su ideal de una sola clase de 

hombres, los que trabajan.  

 

Un poco es la subconsciencia culpable que no los quiere dejar ver bien y a 

fondo la realidad total.  

Y otro poco es por aquello que dije de la misma pobreza que se esconde.  

Los desprevenidos visitantes que pasean por allí verán ranchos de paja y ba-

rro, casillas de latón, algunas macetas de flores y algunas plantas, oirán algún 

canto más o menos alegre, el bullicio de los chicos jugando en los baldíos ... y 

acaso se les ocurrirá pensar que todo eso es poético y tal vez romántico. ,  

Por lo menos frecuentemente he oído decir que se trata de barrios "pintores-

cos"  

Y esto me ha parecido la expresión más sórdida y perversa del egoísmo de los 

ricos.  

¡Pintoresco es para ellos que hombres y mujeres, ancianos y niños, familias 

enteras deban habitar unas viviendas peores que los sepulcros de cualquier 

rico, medianamente rico!  

Ellos no ven jamás, por ejemplo, qué ocurre allí cuando llega la noche.  

Allí donde cuando hay cama no suele haber colchones, o viceversa; 0 ¡donde 

simplemente hay una sola cama para todos ... ! ¡y todos suelen ser siete u 

ocho o más personas: padres, hijos, abuelos ... !  

Los pisos de los ranchos, casillas y conventillos suelen ser de tierra limpia.  

¡Por los techos suelen filtrarse la lluvia y el frío... ! ¡No solamente la luz de las 

estrellas, que esto sería lo poético y lo romántico!  

Allí nacen los hijos y con ellos se agrega a la familia un problema que empieza 

a crecer.  

Los ricos todavía creen que cada hijo trae, según un viejo proverbio, su pan 

debajo del brazo; y que donde comen tres bocas hay también para cuatro. 

¡Cómo se ve que nunca han visto de cerca a la pobreza!  

El mundo tiene riqueza disponible como para que todos los hombres sean ri-

cos.  

Cuando se haga justicia no habrá ningún pobre, por lo menos entre quienes 

no quieren serlo...  

¡Por eso soy justicialista ...  
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Por eso no tengo miedo de que los niños de mis hogares se acostumbren a vi-

vir como ricos, con tal de que conserven el alma que trajeron: ¡alma de pobres, 

humilde y limpia, sencilla y alegre..!  

En lo que las obras son mías es en el sello de indignación ante la injusticia de 

un siglo amargo para los pobres.  

Dicen por eso que soy una "resentida social".  

Y tienen razón mis "súper críticos". Soy una resentida social. Pero mi resenti-

miento no es el que ellos creen.  

Ellos creen que se llega al resentimiento únicamente por el camino del odio... 

Yo he llegado a ese mismo lugar por el camino del amor.  

Y no es un juego de palabras. No.  

Yo lucho contra todo privilegio de poder o de dinero. Vale decir contra toda 

oligarquía, no porque la oligarquía me haya tratado mal alguna vez.  

... ¡Por el contrario! Hasta llegar al lugar que ocupo en el, movimiento Peronis-

ta yo no le debla más que "atenciones". Incluso algún grupo representativo de 

damas oligarcas me invitó a integrar sus altos círculos.  

Mi "resentimiento social" no me viene de ningún odio. Sino del amor: del amor 

por mi pueblo cuyo dolor ha abierto para siempre las puertas de mi corazón.  

 

Además yo he sido siempre desordenada en mi manera de hacer las cosas; me 

gusta el "desorden" como si el desorden fuese mi medio normal de vida. Creo 

que nací para la Revolución. He vivido siempre en libertad. Como los pájaros, 

siempre me gustó el aire libre del bosque. Ni siquiera he podido tolerar esa 

cierta esclavitud que es la vida en la casa paterna, o la vida -en el pueblo na-

tal... Muy temprano en mi vida dejé mi hogar y mi pueblo, y desde entonces 
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siempre he sido libre. He querido vivir por mi cuenta y he vivido por mi cuen-

ta.  

Por eso no podré ser jamás funcionario, que es atarse a un sistema, encade-

narse a la gran máquina del Estado y cumplir allí todos los días una función 

determinada.  

No. Yo quiero seguir siendo pájaro suelto en el bosque inmenso.  

Me gusta la libertad como le gusta al pueblo, y en eso como en ninguna otra 

cosa me reconozco pueblo.  

 

No importa que ladren.,  

Cada vez que ellos ladran nosotros triunfamos.  

¡Lo malo sería que nos aplaudiesen! En esto muchas veces se ve todavía que 

algunos de los nuestros conservan viejos prejuicios.  

Suelen decir por ejemplo:  

 

No se dan cuenta de que aquí, en nuestro país, decir -oposición" significa to-

davía decir "oligarquía"... Y eso vale como si dijésemos "enemigos del pueblo".  

Si ellos están de acuerdo, ¡cuidado!, con eso no debe estar de acuerdo el pue-

blo.  

Desearía que cada peronista se grabase este concepto en lo más íntimo del 

alma; porque eso es fundamental para el movimiento.  

¡Nada de la oligarquía puede ser bueno!  

No digo que puede haber algún "oligarca" que haga alguna cosa buena... Es 

difícil que eso ocurra, pero si ocurriera creo que sería por equivocación. ¡Con-

vendría avisarle que se está haciendo peronista!  

Y conste que cuando hablo de oligarquía me refiero a todos los que en 1946 se 

opusieron a Perón: conservadores, radicales, socialistas y comunistas. Todos 

votaron por la Argentina del viejo régimen oligárquico, entregador y vendepa-

tria.  

De ese pecado no se redimirán jamás.  

La Razón de mi Vida.  

 

La historia es también creación de los pueblos, porque si los pueblos sin con-

ductores casi no avanzan en la historia, tampoco la historia avanza nunca sin 

grandes pueblos, aunque tengan grandes conductores,, porque éstos sucum-
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ben por falta de colaboración, a veces por cobardía y a veces por incompren-

sión.  

 

Nosotros hemos encontrado al "hombre"; no tenemos ya más que un solo pro-

blema: que cuando el hombre se vaya, como dice nuestro Líder, la doctrina 

quede, para que sea la bandera de todo el pueblo argentino.  

No ha de ser la aspiración del pueblo argentino -y sobre todo la nuestra de 

peronista, a quienes me dirijo al hablar en esta clase- la de trabajar con ropa 

hecha.  

Nosotros queremos una obra de arte, y las obras de arte no se venden en serie, 

sino que son obras de un artista que las ha creado. Por lo tanto, no se pueden 

comprar al por mayor ni fabricarlas todos los días.  

 

Los críticos de la historia dicen que no se puede escribir la historia ni hablar 

de ella sise lo hace con fanatismo, y que nadie puede ser historiador sí se deja 

dominar por la pasión fervorosa de una causa determinada. Por eso yo me ex-

cluyo de antemano. Yo no quiero, en realidad, hacer historia, aunque la mate-

ria se llame así. Yo no podría renegar jamás de mi fanatismo apasionado por 

la causa de Perón.  

 

Ustedes habrán visto que Eva Perón jamás ha hecho una cuestión personal.  

Y como se que es desgraciado aquel no se equivoca nunca porque no hace na-

da, cuando me he equivocado he reconocido inmediatamente el error y me he 

retirado, para que no fuera a ser yo la causa de un error que pudiera perjudi-

car al movimiento. Así deben ser ustedes, honrados para reconocer cuando se 

equivocan, y honrados y valientes para hacer llegar, en cualquier momento, a 

todos los peronistas, la voz sincera, valiente y doctrinaria de nuestra causa. 

Ha de ser grande la causa del General, cuando nosotros, en lugar de someter-

nos y conformarnos con los viejos "comités% escuchando la voz del Líder, for-

mamos unidades básicas de la Nueva Argentina en la vida política, tanto en lo 

que se refiere a los compañeros como a las compañeras. Pero no nos confor-

mamos con eso los peronistas, porque el general Perón es hombre, de creacio-

nes y realizaciones. Es por eso que se ha creado esta Escuela Superior Pero-

nista, para establecer mentes, para que conozcan, sientan y comprendan más 

aún, si es posible, esta doctrina, de la cual algunos de ustedes serán los reali-

zadores, y otros, como dijo nuestro querido Presidente y Líder, los predicado-

res, que irán por todos los caminos polvorientos de la Patria diseminando las 

verdades de esta Nueva Argentina y de un genio al que debemos aprovechar.  

No se olviden que -según dijo Napoleón- los genios son un meteoro que se 

quema para iluminar un siglo.  
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En medio de este mundo lleno de sombras en que se levanta esta voz justicia-

lista que es el peronismo, pareciera que la palabra justicialista asusta a mu-

chos hombres que levantan tribunas como defensores del pueblo, mucho más 

que el comunismo. Yo pensaba en estos días, en una conferencia que me tocó 

presidir, si el mundo querrá de verdad la felicidad de la humanidad o sólo as-

pira a hacerle la jugada un poco carnavalesca y sangrienta de utilizar la ban-

dera del bien para satisfacer intereses mezquinos y subalternos. Nosotros te-

nemos que pensar, y llamar un poco a la reflexión a la humanidad sobre todo 

a los hombres que tienen la responsabilidad de dirigir a los pueblos. A mi jui-

cio el carnaval no dura más que tres días al año, y por lo tanto, es necesario 

que nos quitemos la careta y que miremos bien la realidad, no cerrando los 

ojos a ella, y que la veamos con los ojos con que la ve Perón, con los ojos del 

amor, de la solidaridad y de la fraternidad, que es lo único que puede cons-

truir una humanidad feliz. Para eso es necesario que no repitamos la san-

grienta payasada que le han hecho los "defensores" del pueblo a los trabajado-

res. Por ejemplo, durante 30 años se han erigido en defensores de ellos y han 

estado siguiendo a un capitalismo cruento, sin patria ni bandera; cuando una 

mujer de América levanta la voz para decir la palabra justicialista, se escanda-

lizan como si hubieran pronunciado la peor de las ofensas que se pueda decir.  

 

Cuando miro a Perón me siento pueblo, y por eso soy fanática del General; y 

cuando miro al pueblo me siento esposa del General, y entonces soy fanática 

del pueblo.  

 

El movimiento popular de los descamisados del 17 de octubre no es grande 

sólo por si mismo, sino también por sus consecuencias.  

Desde ese día el pueblo tiene conciencia de su valer y de su fuerza.  

Sabe que él puede imponer su voluntad soberana en cualquier momento, 

siempre que mantenga organizados los cuadros de sus agrupaciones sindica-

les. Porque esa es la única fuerza con que el pueblo argentino podrá mantener 

su soberanía frente a cualquier eventualidad.  

 

Porque Perón habla realizado la revolución por causas que no son las que per-

seguían otros compañeros suyos.  

Los demás creían que las causas de la revolución eran el fraude y la inmorali-

dad en la administración pública, y los círculos políticos que no se ocupaban 

del país, sino de seguir en el gobierno a cualquier precio y a cualquier costa.  

Perón veía más allá.  
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Si todo hubiese consistido solamente en eso, la revolución habría cumplido 

con el pueblo en muy poco tiempo. Con una simple reforma política se arre-

glaba todo.  

Pero eso era mirar el problema muy superficialmente, pues si bien era un pro-

blema fundamental el fraude cm que se habla engañado al pueblo por tanto 

tiempo; si bien era un problema serio para los gobiernos anteriores la inmora-

lidad administrativa, el problema más serio -y aun el más agraviante para el 

pueblo- era la explotación del hombre por el hombre y, por otra parte, la en-

trega constante de la Patria a la potencia extranjera que pagara más.  

Pero, para desgracia de los argentinos, no sólo se vendía la Patria; se rendía 

pleitesía a las potencias con el solo fin de tener amigos importantes en el ex-

tranjero.'  

Eso era más fundamental.  

 

¿Por qué tenemos los justicialistas tan fervorosa admiración, respeto y cariño 

por los pueblos, cualquiera sea su raza, su credo, su bandera?  

Por varias razones, todas muy sencillas: porque los pueblos tienen el sentido 

innato de la justicia.  

Por eso Perón sostiene que, para suprimir las guerras injustas, los gobiernos 

deben consultar a sus pueblos.  

Si se consultase al pueblo no habría guerras porque casi todas son injustas.  

Nosotros , los justicialistas, no estamos en contra de las guerras cuando se 

pelea por la justicia. Pero, desgraciadamente, en este mundo muy poco o nada 

se ha peleado por la justicia.  

Se ha peleado siempre por intereses económicos, y muchas veces por imperia-

lismos que son ajenos a nosotros, ya que solamente nos interesa la justicia de 

los pueblos.  

Los pueblos llevan en si mismos, todos sin excepción, sentimientos de genero-

sidad, de amor, de altruismo, de solidaridad. De ahí el éxito que tienen, en los 

pueblos, las doctrinas generosas.  

Muchas veces me han oído hablar de Perón en estas clases. Yo sé que he teni-

do que hacer sufrir al General en su humildad, diciendo en su presencia cosas 

que dirán de él cien generaciones de argentinos, bendiciendo su nombre.  

Me he anticipado a la historia, nada más, y he interpretado a nuestro gran 

pueblo argentino, a los humildes.  
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He llegado a decir que Perón es el compendio maravilloso de las mejores y más 

altas virtudes que han adornado el alma de todos los genios que ha tenido la 

humanidad.  

Tal vez alguien haya pensado que eran exageraciones, producto de mi fana-

tismo -y eso entre nosotros-, porque los de afuera dirán que estoy a punto de 

perder el equilibrio, o que estoy completamente desequilibrada. Si el sabio no 

aprueba, malo; pero si el necio aprueba, peor. Así es que, cuanto más me 

combaten o nos combaten, más seguro estamos de ir por la senda del bien y 

caminando hacia un futuro mejor.  

 

Soy joven y con un marido maravilloso, respetado, admirado y amado por su 

pueblo. -Me hallo en la mejor de las situaciones.  

Ese es el camino fácil, el de macadam.  

Yo quiero la selva y la incógnita.  

¿Saben por qué? Porque la selva y la incógnita es defender a la Nación, aun-

que nosotros caigamos. 1 Podrán borrar al General y a mí, pero no podrán bo-

rrar con el tiempo el hecho de que, pudiendo elegir el camino fácil y la puerta -

ancha de la historia, elegimos la selva para abrir horizontes y caminos con un 

afán extraordinario de unidad nacional.  

Sobre todo el de los peronistas, que es el de la mayoría del pueblo, quemando 

nuestras vidas, dejándola a diario a jirones de trabajo, de esfuerzo, de sacrifi-

cio y de amarguras.  

 

Es que creo que solamente con fanáticos triunfan los ideales, con fanáticos 

que piensen y que tengan la valentía de hablar en cualquier momento y en 

cualquier circunstancia que se presente, porque el ideal vale más que la vida, 

y mientras no se ha dado todo por un ideal, no se ha dado nada.  

Y todo es la vida misma.  

Demasiado intrascendente y mediocre sería vivir la vida si no se la viviese por 

un ideal.  

Los hombres de nuestro tiempo, más que los de todos los tiempos de la histo-

ria, necesitan quien les señale el camino; pero exigen que quien los quiera 

conducir tenga algo más que buenas y grandes ideas.  

Necesitan de un conductor extraordinario.  

Los hombres de este siglo, tal vez por habérselos engañado tanto, necesitan de 

genios para creer, porque entonces ellos verán por los ojos de su conductor y 

maestro, oirán por los oídos de él y hablarán por sus labios.  
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Y así expresaremos al mundo una verdad justicialista, y muchas generaciones, 

no ya de argentinos, sino de hombres de todas las latitudes, nos bendecirán 

por haber tenido nosotros la valentía de acompañar a un hombre que ha naci-

do en este pedazo de tierra argentina. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Prohibido no difundir este texto  


